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A
NTECEDENTES. Hace 
más de cinco años 
un grupo de profe

soras de la Universidad 
Pedagógica Nacional en el 
Distrito Federal decidi
rnos m1oar un programa 
de posgrado en género y 
educación. Nos interesa
ba en especial dirigirnos al 
profesorado de educación 
básica. 

La formación magiste
rial en género se inicia en 
la década de los ochenta 
en algunos países de Eu
ropa y en los Estados Uni
dos. En América Latina, 
Argentina es el país pio
nero. En el caso de Méxi
co, como política pública, 
el Programa Nacional de 
la Mujer 1995 - 2000 esta
blece: incorporar la pers
pectiva de género en los 
cursos de formación y ac
tualización de profesores 
y de orientadores vocacio
nales de todos los niveles 
y modalidades del sistema 
educativo. 

Erradicar prácticas 
sexistas en la escuela mexi
cana implica un gran reto, 
teniendo en cuenta que 
más de un millón de per-
sonas e¡ercen corno pro-
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fesores y profesoras de preescolar, pri
maria o secundaria. Desde hace algunos 
años se vienen desarrollado acciones en 
este sentido, destacando la incorporación 
de género como contenido en algunos 
programas de estudio, el diseño de ma
teriales educativos con esta orientación 
y cursos de actualización a profesoras de 
preescolar. No basta con modificar el 
currículum. Como lo reconocen los es-

pecialistas en el tema, no importa que 
tan bien diseñados estén los programas 
de estudio: en tanto el profesorado no 
cambie, todo seguirá igual en el salón de 
clase. 

En la formación magisterial en gé
nero hay tres aspectos a considerar: 

1. La comprensión, por parte del profe
sorado, de que hombres y mujeres no

nacen con capacidades y 
afectos, determinados 
biológicamente, que les 
sean características, sino 
que las construyen a tra
vés de los procesos de so
cialización. 
2. Las instituciones socia
les (familia, medios de co
municación y escuela)
ofrecen una educación di
ferente a hombres y
mujeres, coartando el de
sarrollo potencial de cada
grupo: en ellas la iniciati
va y las habilidades espa
ciales, en ellos la sensibili
dad y la manifestación de
afecto.
3. Las mujeres, corno gru
po social, se encuentran
en una situación de des
ventaja que es necesario
revertir. La escuela puede
ser un medio importante
para lograrlo.

Está profundamente 
arraigado en el imaginario 
social que las mujeres y los 
hombres nacemos con 
características psicológicas 
diferentes, que en las prác
ticas educativas solemos 
transmitir mensajes que 
influyen en las formas 
como niñas y niños se per

ciben y actúan. 
Se dice que las alumnas son más res

ponsables y mejores en español, y los 
alumnos son más agresivos y mejores en 
matemáticas: esto es un lugar común 
entre docentes. La pregunta es: ¿son así, 
o les enseñamos a comportarse así? No
hace falta esforzarse mucho para encon
trar chicas irresponsables o chicos sen
sibles, a los cuales se les asignará una va-

OTOÑO 2002 Decisio 25 



!oración negativa por no corresponder
a los comportamientos esperados de
unas y otros. Llegar a cuestionar el ima
ginario social en relación a los compor
tamientos supuestamente naturales de
hombres y mujeres no es tarea sencilla.

ACTIVIDADES. Programa de formación en 
género y educación 
para el magisterio. 

En estos años se 
han integrado a nues-
tra especialización 
(Estudios de Género 
en Educación) 123 
mu¡eres y cuatro 
hombres, con edades 
promedio de 39 años, 
en su gran mayoría 
docentes de preesco
lar, primaria y secun
daria con muchos 
años de experiencia 
frente a grupo. El pro
grama tiene una dura
ción de dos semestres, 
divididos en cuatro 
ejes temáticos: Teoría 
de Género, Cultura 
Escolar, Diseño y De
sarrollo Curricular y 
Técnicas de Investiga
ción en Educación. 

Este programa se 
imparte también en 
unidades de la 
Universidad Pedagó
gica Nacional en otras 
ciudades de la Repú
blica Mexicana (Gua
dala jara, Culiacán, 
Mazatlán, Monterrey 
y Zacatecas). También 
hemos conformado 
una red en género y 
educación integrada 
por profesoras y pro
fesores de la Universi
dad Pedagógica Na
cional en 14 estados. 

El desarrollo de 
esta experiencia nos 
ha permitido identificar dos dimensio
nes puestas en juego en la formación que 
ofrecemos: un saber teórico acerca de la 
categoría de género referida a la institu
ción escolar y un saber personal, acerca 
de los significados que tiene el ser mujer 
u hombre en nuestra sociedad.

En toda formación universitaria está
presente una dimensión teórica que ofre
ce el marco general desde donde com-
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prender la función social de la institu
ción escolar, las prácticas educativas y 
las relaciones de género implícitas en esta 
práctica. Las estrategias de enseñanza 
que utilizamos son las convencionales 
para este tipo de conocimiento: lectu
ras, seminarios, ensayos, etc. 

Un segundo plano de análisis se re-

fiere a una dimensión subjetiva; especí
ficamente al sentido que tiene el ser 
mujer u hombre para las y los partici
pantes, en un primer momento y ser 
maestra o maestro, en un segundo mo
mento. Nuestra estrategia educativa para 
esta dimensión es privilegiar una lectura 
histórica: historia de las mujeres, histo
ria de una profesión. 

Las participantes reconocen la situa-

ción de las mujeres en épocas pasadas a 
través de diversos textos, las luchas que 
libraron para ser reconocidas como ciu
dadanas, historia de una profesión siem
pre subvalorada. Aparte propiciamos un 
espacio educativo para que las y los par
ticipantes hablen en primera persona. En 
el proceso va surgiendo invariablemen-

te la historia, en don
de su vida se convier
te en el "texto", un 
relato en donde se re-
conocen injusticias y 
limitaciones. 

La formación tie
ne la intención de pre
sentar otros discursos 
que brindan la posibi
lidad de resignificar su 
ser mujer u hombre. 
El proceso no es lineal 
y está plagado de con
tradicciones; a una 
viva oposición al femi
nismo identificado 
con mujeres agresivas 
que rechazan a los 
hombres, surge lo que 
Dio Bleichmar carac
teriza como el "femi
nismo espontáneo de 
la histeria", un enojo 
infinito dirigido hacia 
los varones. 

RESULTADOS. La lección 
es generalmente dolo
rosa. Con las partici
pan tes intentamos 
arribar a una dimen
sión sociocultural y 
política, en donde se 
logre reconocer que el 
problema de fondo 
no son los hombres. 
Es muy interesante es
cucharlas decir "ya me 
puse los lentes de gé
nero", sugiriendo una 
mirada crítica a la mul
titud de imágenes y 
mensajes que el medio 

transmite en relación con las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres. 

Nos interesa que las participantes sal
gan de la victimización y el lamento, que 
reconozcan que su actuación como pro
fesoras puede contribuir reforzando las 
desigualdades de género presentes en la 
sociedad. Pero que, resignificando su ser 
mujeres u hombres es posible llegar a 
un cambio en la situación. 



Las profesoras aprenden que la ca
rrera magisterial debe ser una profesión 
altamente valorada en la sociedad, y no 
una subprofesión como actualmente se 
considera. No solamente se enseña a las 
y los pequeños a leer, escribir y hacer 
cuentas, también se transmiten valores 
y creencias que influyen en su forma
ción personal y laboral. Las participan
tes entienden que su comportamiento 
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ante el grupo influye poderosamente en 
limitar; a las chicas la iniciativa y el desa
rrollo de habilidades espaciales (hay que 
estar calladitas) y a los chicos las expre
siones de afecto (los niños no lloran). 
Logran percibir, detectar y así corregir 
que los modelos estereotipados del ser 
hombre o mujer se presentan en el sa
lón de clase, la familia y los medios de 
comurucación. 

La formación en género y educación 
es la resignificación de una historia. Una 
historia como mujeres y como profesio
nales de la educación que cuestiona per
manentemente las certezas. Las certezas 
generan inmovilidad de pensamiento, y 
el saber implica un cuestionamiento 
constante, en especial de aquello que se 
tiene por cierto. 

RECOMENDACIONES PAR4 1A ACCIÓN 

1. Cuestionar las certezas de que la for

mación, que en general han recibido
hasta entonces, les indica que repetir

lo dicho en un texto es suficiente para 
acceder al conocimiento. Es muy im

portante comprender lo que autoras y 

autores proponen, pero el verdadero 

aprendizaje se produce cuando se es 

capaz de tomar distancia y se le formu

lan preguntas al texto. 

2. En tanto la función del profesorado

es enseñar se les ubica (y ubican) en

un lugar de supuesto saber. Nuestra re
comendación es que no es demostran
do que se tienen conocimientos como 
se produce el aprendizaje, sino ense
ñando a formular nuevas preguntas. 

3. Intentamos transmitir que la ense
ñanza y el aprendizaje deberían ser una
cuestión lúdica, que produce placer, y 
que el placer no necesariamente se opo
ne al rigor y la responsabilidad. 

4. Intentamos que a través de los tex
tos y de su propia historia personal y

profesional permanentemente cuestio

nen sus certezas, y transmitan esta ac
titud a sus estudiantes, como un cami

no posible en la práctica docente.

(Por supuesto no siempre lo conse
guimos. También, con Freud, les en

señamos que la función de profesor y 

profesora es una práctica imposible).□ 
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